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TODA  LA  COMPAÑIA 


ACTO  UNICO 

CUADRO  PRIMERO 


Telón  corto  representando  una  calle  de  Nueva  York. 

(Entran  vestidos  de  obreros ,  con  dos  picos  al  hombro 
y  unas  linternas  apagadas .  Amadeo  Laliebre  y 
Manolo  Sevillano.; 


Manolo. 

Ama. 


Man. 


Ama. 

Man. 


Ama. 

Man: 


Ama. 

Man. 


Que  no,  hombre,  que  no. 

¡Y  dale  tiza!  Te  digo  que  esta  es  la  Quinta  Ave¬ 
nida. 

La  quinta  venida  que  hacemos  aquí  porque  ya 
son  cinco  las  veces  que  hemos  pasado  por  este 
sitio.  Y  tú  tienes  la  culpa  de  lo  que  nos  ocurre. 

¡Y  dale  tiza! 

Tú  me  trajiste  a  mí  a  Nueva  York  dicióndome 
que  los  perros  se  ataban  con  longaniza,  y  perros 
( Refiriéndose  al  dinero.)  he  visto  muy  pocos  y  lon¬ 
ganiza  menos. 

Miá  que  decir  que  no  has  visto  la  longaniza,  des¬ 
pués  de  lo  que  hemos  andao...  Exageras,  Manolo. 
Si,  señor;  Manolo  Sevillano,  natural  de  Madrí, 
mayor  de  edad,  casao  con  la  Ruperta  hace  siete 
años... 

Y  tan  harto  ya,  que  estás  que  echas  las  muelas. 
A  ver  quien  no  echa  las  muelas  a  los  siete  años... 
a  los  siete  años  de  casao...  Pero  a  lo  que  iba.  En 
Madrí,  al  menos,  me  dedicaba  al  elevao  oficio  de 
arreglar  chimeneas  por  los  tejados,  y  venir  a  Nue¬ 
va  York  a  trabajar  de  pocero,  no  me  negarás  que 
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aMA. 


Man. 

Ama. 

Man. 


Ama 

Man. 


Ama. 


Man. 

Ama. 


Man. 

Ama. 

Man. 

Ama. 

Man. 

Ama. 

Man. 

Ama. 

Man. 

Ama. 

Man. 


es  descender  un  poco.  Y  ya  lo  sabes,  Laliebre,  yo 
no  paso  por  esto. 

Si  ya  lo  sé  que  no  pasas,  Sevillano,  pero,  ¿qué 
quieres  que  yo  le  haga?  Amadeo  Laliebre  y  Fres- 
nedilla,  también  de  Madrí,  también  casao  y  de 
treinta  años... 

Y  pico...  (Señalando  al  que  Amadeo  lleva  al  hombro.) 
También  ha  pasao  engañao  el  Atlántico. 

Es  que  venir  de  Madrí  dos  gatos  que  trabajaban 
en  los  tejaos,  pa  espantar  ratas  en  las  alcantarillas 
de  Nueva  York  y  pa  arreglar  las  bocas  de  riego 
de  las  calles,  es  denigrante.  Si  lo  llego  a  pensar 
me  tiro  desde  una  chimenea'. 

Es  que  tú  tenías  muchos  humos. 

Bueno.  Lo  importante  es  buscar  ahora  la  boca 
de  riego  y  el  pozo  de  la  alcantarilla  que  nos  han 
encargao  que  arreglemos. 

Nos  han  dicho  que  la  calle  estaba  por  aquí,  pero 
no  sé  si  es  esta. 

Si  pasase  alguien  que  chamullase  el  castellano... 
Calla.  Por  allí  viene  una  jovencita  que  a  lo  mejor 
lo  sabe. 

¡Y  vaya  gachí!  (Entra  María  lujosamente  vestida.) 
¡Mi  madre,  qué  mujer! 

Tiene  usté  una  cara  de  vaya  usté  con  Dios... 

Y  un  cuerpo  de  que  usté  se  alivie... 

Oiga  usté,  mis,  mis...  (María  se  detiene.) 

A  ver  si  esta  nos  saca  del  aprieto. 

Oiga  usté,  prenda. 

No  la  llames  prenda,  que  no  te  va  a  entender. 
¿Por  qué? 

Porque  es  una  americana. 

Pues  por  eso  la  llamo  prenda.  ( Ella  sonríe )  ¡Ay, 
mi  abuela,  que  me  sonríe! 
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Ama. 

Man. 

Ama. 

Man. 

Ama. 

Man. 

Ama. 

Man. 

Ama. 

Mar. 

Ama. 

Mar. 

Ama. 

Mar. 

Man. 

Ama. 

Man. 

Ama. 

Mar. 


Ma. 

Ama. 

Mar. 

Man. 


Anda  con  cuidao  que  estas  americanas  son  muy 
largas. 

Qué  va  a  ser  larga,  si  paece  que  me  la  han  cortao 
a  la  medida.  Ahora  verás.  Vida,  andas  que  eres 
nn  columpio  y  juegas  los  ojos  a  la  repetida. 

( Apartándole .)  Y  pierde  el  que  talla... 

(Idem.)  El  que  t’haya  mirao.  Fíjate  qué  ojos. 

¿Se  despierta  usté  en  tres  veces,  alma  mía?  ¡Ay, 
Manolo,  que  me  sonríe  otra  vez! 

¡Duro  con  ella! 

Con  esas  pestañas  me  hacía  yo  una  hamaca.  ¡Que 
me  sonríe,  Manolo! 

¡Duro,  Amadeo,  duro! 

Aquí  hay  elegancia  y  armonía.  Fíjate  en  la  línea, 
que  es  una  línea  de  mucho  tránsito.  (Tocándola.) 
(Con  marcado  acento  madrileño.)  Haga  el  favor  el 
transeúnte. 

( Sorprendido.)  ¿Cómo? 

¡Pero  acabaca  ya,  so  pesao! 

¡Ay,  Manolo,  que  es  más  española  que  medio  chi¬ 
co  de  Valdepeñas! 

Naturaca.  Yo  soy  más  madrileña  que  Vicente 
Pastor  y  que  Antonio  Casero. 

Que  dicen  por  ahí  que  es  de  Salamanca. 

Malas  lenguas,  Manolo,  malas  lenguas. 

Una  gata,  y  yo  la  llamaba  mis... 

¿Pues  cómo  quieres  llamar  a  una  gata? 

Estaba  allí  de  tanguista  y  me  salió  nn  contrato 
pa  trabajar  en  enero  en  Nueva  York,  y  esta  noche 
debuto. 

Gata  v  debuta  en  enero... 

¡La  locura! 

Seguramente  que  ustedes  conocerán  a  mi  padre. 
Puede. 
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Mar. 

Ama. 


Mar. 


Man. 

Ama. 

Mar. 

Man. 

Mar. 

Ama. 

Mar. 


Ama. 

Mar. 

Man. 

Mar. 

Ama. 

Mar. 


Man. 

Mar. 


Es  el  señor  Isidro.  Isidro  Gracia,  el  carpintero  de 

la  calle  de  Mal  asaña. 

\ 

¡Y  dale  tiza!  ¡Pues  no  voy  a  conocerle!  Tú  eres 
María.  Menudo  escándalo  armó  el  día  que  te  es¬ 
capaste  . 

Es  que  no  podía  aguantarle.  Me  daba-  unas  pali¬ 
zas  terribles.  La  última  fue  de  tal  calibre,  que 
usté  ya  sabe  que  la  carpintería  está  al  lao  del  tea¬ 
tro  de  Maravillas,  bueno,  pues  mi  padre  empezó 
a  darme  tortazos,  y  cómo  sonarían,  que  la  Raquel, 
que  estaba  cantando,  se  creyó  obligada  a  repetir 
el  número. 

Era  muy  burro. 

Y  ahora,  ¿qué  hace? 

Pues  allí  sigue,  meneando  la  cola. 

¿Y  aquí  cómo  vives? 

A  boca  de  rey.  ¿Yr  vosotros? 

A  boca  de  riego,  va  lo  ves. 

He  tenío  mucha  suerte.  He  sío  amante  de  dos 
príncipes  rusos,  de  un  checoeslovaco,  del  rey  del 
petróleo... 

Bueno,  María,  a  ver  cuando  das  una  popular. 

Al  único  que  no  he  podio  enganchar  ha  sío  a  un 
par  inglés. 

Pues  si  deseas  un  par,  aquí  nos  tiós  a  nosotros. 

¿Y  qué  buscáis  por  este  sitio? 

(Enseñándola  un  papel.)  Esta  calle  pa  arreglar  el 
pozo  de  una  alcantarilla. 

Pues  si  estáis  en  ella.  (Leyendo.)  Pozo  4.427.  Pero 
si  es  este  mismo.  Y  os  dejo,  que  por  allí  lejos  veo 
venir  a  mis  compañeras. 

¿A  qué  compañeras? 

A  las  tanguistas  del  Paraíso  Artificial.  Un  cabaret 
de  fumadores  de  opio,  donde  yo  trabajo.  Cuando 
queráis  verme,  preguntar  en  él  por  mí.  Con  que 
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Ama. 

Mar. 

Man. 

Mar. 

Ama. 

Mar. 


Man. 

Ama. 

Man. 

Ama. 

Man. 

Ama. 

Man. 

Ama. 

Man. 

Ama. 

Man. 

Ama. 


os  acerquéis  al  portero  y  le  digáis  María  Gracia... 
Nos  da  un  guantazo. 

¿Por  qué? 

Por  graciosos. 

Conque,  abur... 

¡Negra!  (Va  a  tocarla.) 

¡Quieto!  Que  cuando  me  tocan  sin  yo  querer,  sé 
dar  una  galleta  a  tiempo.  Por  algo  dice  la  co¬ 
pla: 

Para  jardines,  Valencia: 
para  sol,  Andalucía; 
para  cerdos,  Badajoz, 
y  pa  galletas,  María. 

¡Olé!  (María  se  dirige  a  la  izquierda.) 

Manolo,  al  oficio.  (Se  acerca  a  la  alcantarilla.) 
Abre  la  boca  de  esa  alcantarilla.  (Manolo  lo  hace.) 
¿T’has  fijao  en  la  hija  del  señor  Isidro? 

(Con  la  taya  del  pozo  en  la  mano.)  Como  que  estoy 
con  la  boca  abierta. 

Manolo,  baja. 

Allá  voy.  (Desaparece  por  escotillón.  Dentro.)  ¡Ama¬ 
deo! 

¿Qué? 

¡Baja! 

¿Qué  pasa? 

¡Baja,  que  he  oído  unos  suspiros!  ¡Que  detrás  de 
la  paré  se  queja  alguien! 

Serán  borrachos... 

Yo  creo  que  son  emparedaos. 

¡Pues  guárdame  uno!  ¡Y  dale  tiza!  ¡Cualquiera  está 
aquí  con  la  boca  abierta  habiendo  emparedaos 
abajo! 


MUTACIC)  N 


CUADRO  SEGUNDO 


AL  HINCAR  EL  PICO 


El  fondo  del  pozo. 

(Manolo,  muy  asustado .  sostiene  la  escala  por  don¬ 
de  baja  Amadeo.) 

Ama.  ¿Dónde  están  los  empareda©s? 

Man.  (Tartamudeando  de  miedo.)  En...,  en...,  en  ese  tabi¬ 

que..  .  ¿Dónde  dará  ese  tabique? 

Ama.  Si  hay  emparedaos,  es  casi  seguro  que  dé  a  una 

confitería. 

Man.  No  te  chufles,  Amadeo,  que  estoy  más  muerto  que 

vivo. 

Ama.  ¿Pues  qué  te  pasa? 

Man.  Escucha.  (Amadeo  escucha  en  la  pared.)  ¿No  oyes 

suspirar? 

Ama.  (Tartamudeando  también.)  Me  pa...,  pa...,  me  pare¬ 

ce  que  se  trata  de  un...  se...,  se... 

Man.  ¿Qué? 

Ama.  Un  se...,  se...,  secuestro.  Hay  que  hacer  un  acto  de 

justicia.  Yo,  que  ba...,  ba...,  que  bajaba  buscando 
un  entremés,  y  tengo  que  hacer  un  acto...,  un 
acto  de  justicia.  Li...,  li... 

Man.  ¿Qué? 

Ama.  Liiibremos  al  secuestrado...  Anda,  Ma...,  ma... 

Man.  ¿Cómo? 

Ama.  Maaanolo...  Coge  el  pi,  pi...y  co.,.,  co... 

Man.  ¿Có...,  có...,  cómo? 

Ama.  Que  cojas  el  pi,  pico,  y  co...,  comiences  a  cavar. 
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Man. 

Ama. 

Man. 

Ama. 

Man. 

Ama. 

Man. 


Ama. 

Man. 

Ama. 

Man. 

Ama. 

Man. 

Ama. 

Man. 

Ama. 


Man. 

Ama. 

Man. 


Es  que  me  da  mucho  miedo  del  co...,  co...,  del  co¬ 
mienzo.  Empieza  tú. 

Espé...,  espérate,  que  me  o...,  que  me  oriente  y 
vea  dónde  son  los  suspiros. 

Anda,  pronto. 

Si  es  que  estoy  que  me  muero... 

Pues  hinca  el  pico  de  una  vez... 

Ayúdame. 

Ya,  vamos.-  (Pican  en  el  muro;  éste  se  derrumba  en 
parte.) 

¡Y  dale  tiza! 

¡Mi  madre! 

¡Qué  túnel  más  largo! 

¡Y  qué  iluminación! 

Esto  es  un  sueño,  Sevillano . 

Amigo  Laliebre,  ¿estaremos  borrachos? 

Oreo  que  debemos  saltar  dentro. 

Como  quieras. 

Pnes  a  ello.  ¡Salta,  Sevillano!  (Manolo  salta  por  el 
boquete.)  ¿Qué  ves? 

¡El  disloque! 

Donde  menos  se  piensa... 

¡Salta  la  liebre! 

MUTACIÓN  EN  OSCURO 


% 


SALAMANDRA,  LA  FOGOSA 


Fantástica  cámara  en  los  interiores  del  infierno.  Al  fondo,  cor¬ 
tina  de  lateral  a  lateral ,  o  telón  que ,  por  medio  de  un  juego  de  lu¬ 
ces ,  pueda  ser  transparente.  De  ser  cortina ,  se  descorrerá  a  su  debi¬ 
do  tiempo ,  y,  de  ser  telón .  tendrá  una  amplia  puerta  central.  Prac¬ 
ticables  a  derecha  e  izquierda.  Distribuidos  convenientemente  en  la 
decoración  siete  palios,  que  se  confunden  con  el  decorado ,  pero  que 
a  su  debido  tiempo  se  alzarán,  según  indica  la  acotación  correspon¬ 
diente.  En  Madrid,  en  lugar  de  siete  paños,  se  hicieron  siete  gro- 
téseos  faroles  representando  unos  muñecos  infernales.  Estos  faro¬ 
les  se  iluminan  por  dentro,  y  a  su  debido  tiempo  se  alzan,  saliendo 
de  dentro  de  ellos  los  siete  Pecados  Capitales. 

[Al  hacerse  la  luz,  seis  mecanógrafas  infernales  escriben 
a  máquina ,  mientras  va  de  una  a  otra  la  Secreta¬ 
ria  de  la  esposa  de  Lucifer.) 

MÚSICA 


Seo 


Mec. 


Sec  . 


Secretarias  del  demonio, 
disponeos  a  copiar 
estas  cartas  infernales, 
que  me  acaban  de  dictar. 
Estamos  a  tu  entera 
disposición. 

Pues  escuchadme  todas 
con  atención. 

La  ancianidad  de  Lucifer, 
le  tiene  ya 

/ 
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lánguido,  apático,  sobre  un  sillón, 
y  a  combatir  la  enfermedad 
módicos  célebres  van  con  tesón. 

Unos  dicen  que  los  riñones; 
otros  dicen  que  el  corazón: 
hay  quien  habla  de  los  pulmones, 
y  hay  quien  habla  del  esternón. 

Mas,  su  esposa  Salamandra, 
asegura  sin  cesar, 
que,  por  mucho  que  le  miren, 
nada  le  van  a  encontrar. 

Mec.  ¿Esta  es  la  orden  de  Salamandra, 

la  bella  esposa  del  gran  Lucifer? 

Seo..  Y  la  mujer  de  Lucifer, 

el  gran  señor, 

lánguida,  histórica,  vuélvese  ya, 
v  sin  cesar  ha  de  beber 
antipasmódica  y  agua  de  azar. 

Y  se  tira  de  los  cabellos, 
y  es  tan  fuerte  cada  tirón, 
que  si  sigue  tirando  de  ellos, 
la  veremos  a  lo  «garsón». 

Y  la  pobre  sufre  y  llora, 
porque  dice,  con  razón, 

que  hace  tiempo  que  el  demonio 
no  cumple  su  obligación. 

HABLADO 

Seo.  Diabólicas  oficinistas:  es  preciso  que  estas  circula¬ 

res  salgan  para  la  tierra  en  el  primer  metropolita¬ 
no  que  parta  del  infierno.  Antes  de  cinco  minutos 
deben  tenerlas  en  su  poder  los  agentes  femeninos 
en  la  tierra.  Así  no  dirán  que  nuestra  reina,  la 
princesa  Salamandra,  no  se  ocupa  de  los  asuntos 
infernales. 
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Meo.  1.a 


Sec. 

Mec.  1.a 
Sec. 


Sec. 


Sal. 


Seo. 


Sal. 


Sec. 

Sal. 


Ten  en  cuenta  que  desde  que  su  esposo  el  prínci¬ 
pe  Luzbel  cayó  enfermo  y  Salamandra  se  encargó 
de  los  negocios  infernales,  el  número  de  viajeros 
que  vienen  de  la  tierra  es  cada  día  menor. 

¿Acaso  pretendes  indicarme  que  ella  gobierna 
mal? 

El  diabk)  me  libre  de  juzgar  sus  actos. 

Pues  id  a  cumplir  esas  órdenes  y  de  aquí  en  ade¬ 
lante  absteneos  de  opinar.  (Bis  en  la  orquesta  y 
hacen  mutis  las  Mecanógrafas.  Salamandra  sale 
por  la  derecha.) 

¿Has  oido  amada  princesa,  lo  que  dijeron  esas 
atrevidas? 

Y  el  caso  es  que  no  les  falta  la  razón.  Yo  no  sirvo 
para  gobernar.  A  mí  no  me  importa  nada  que  los 
hombres  pequen  o  no  pequen  en  la  tierra,  a  mi  no 
me  interesa  que  el  infierno  esté  lleno  o  vacío . 
Con  pensar  en  mi  desdicha  me  basta. 

¿En.  tu  desdicha? 

¿Te  parece  pequeña  desgracia  que  el  príncipe  Lu¬ 
cifer,  ese  viejo  achacoso,  me  haya  tomado  por  es¬ 
posa  a  mí  que  soy  joven  y  que  me  veo  condenada 
a  desconocer  para  siempre  toda  la  serie  de  deli¬ 
cias  que  adornan  el  amor  juvenil? 

Tienes  razón;  no  es  envidiable  tu  destino. 

Y  que  no  tengo  ni  el  consuelo  de  pensar  que 
cualquiera  de  los  bellos  y  jóvenes  diablillos  se 
atreva  a  hacerme  la  más  inocente  cucamona.  Soy 
su  reina,  soy  la  esposa  del  rey  de  los  infiernos. , y 
tiemblan  solo  de  mirarme. 

Además  que,  aunque  alguno  se  atreviera,  tú  no 
podrías  ser  infiel  a  tu  señor.  Lucifer  posee  el  me¬ 
dio  de  conocer  al  momento  cualquier  desliz  que 
cometieras. 

No  me  hables  de  eso  porque  me  .pongo  fuera  de 
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mí.  A  cualquier  joven  casada  con  un  viejo  le  da¬ 
ba  yo  esto  de  que  el  marido  pueda  saber  lo  que 
no  debe  saber  sin  necesidad  de  verlo  y  sin  que 
nadie  se  lo  cuente.  ¡Pensar  que  con  un  metro  que 
lleva  en  el  bolsillo,  puede  conocer  si  le  traiciono 
o  no...! 

Y  que  utiliza  el  metro  cada  cinco  minutos. 

Si  al  menos  tuviese  el  consuelo  de  saber  que  un 
dia  u  otro  podía  quedarme  viuda...  Pero  ni  eso. 
Lucifer  es  eterno.  Envejece,  enferma,  se  llena  de 
achaques  pero  no  muere  nunca. 

¿Y  los  doctores  infernales  no  han  dado  con  la  en¬ 
fermedad  que  tiene? 

Pero  ¿cómo  van  a  dar  con  ello  si  su  única  enfer¬ 
medad  son  los  siglos  que  lleva  encima?  Y  los  po¬ 
bres  doctores  se  vuelven  locos  para  ver  lo  que 
tiene  y  no  lo  saben.  No  lo  saben  porque  no  tiene 
nada. 

¿Estás  segura  de  que  no  tiene  nada? 

Ni  tanto  así.  ¡Cuando  yo  te  lo  digo! 

( Entrando  por  la  izquierda.)  El  Príncipe  Lucifer 
desatendiendo  los  consejos  de  los  médicos  se  ha 
levantado  y  viene  hacia  aquí. 

Pues  mira,  vámonos  porque  se  levantará  como 
acostumbra,  con  un  humor  de  todos  los  demo¬ 
nios. 

Démonos  prisa  porque  ya  está  aquí.  (Hacen  mutis 
los  tres  por  la  derecha.)  (Entra  por  la  izquierda  Luci¬ 
fer  viejo  y  achacoso.  Se  apoya  en  Pedro  Botero, 
y  les  sigue  el  Doctor  del  Diablo.) 

Nada;  tus  remedios  no  sirven  para  nada.  Me  aca¬ 
bo  de  levantar  y  ya  no  puedo  ni  sostenerme. 
Acércame  un  asiento,  Perico. 

Toma  señor. 

( Sentándose .)  'rAyl 
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Yo  no  puedo  hacer  más.  He  recurrido  a  todos  los 
medicamentos  que  conozco.  Te  he  dado  citrato 
potásico,  citrato  sódico,  citrato  de  magnesia... 
Pues  a  pesar  del  citrato  potásico,  del  citrato  só¬ 
dico  y  del  citrato  de  magnesia,  si  trato  de  poner¬ 
me  en  pie  me  caigo. 

Tu  esposa  Salamandra,  me  pide  a  toda  prisa  que 
extienda  un  certificado  de  tu  enfermedad.  Y  me 
doy  por  vencido.  No  me  es  posible  certificar 
nada. 

He  perdido  el  estómago... 

Eso  creia  yo  y  por  eso  recurrí  a  los  sellos  de  bis¬ 
muto,  a  los  sellos  de  belladona,  a  los  sellos  de 
bicarbonato . .. 

¿Y  no  puedes  certificar  después  de  tanto  sello? 
Yo  creo  que  estás  algo  asmático,  reumático,  go¬ 
toso... 

Pues  yo  no  veo  asma,  ni  veo  reuma,  ni  veo  gota. 
Eso  es  lo  que  te  pasa,  que  no  ves  ni  gota,  ¡módico 
del  demonio! 

Si  le  sirvieran  tus  gafas  mágicas  con  las  que  tu 
ves  el  interior  de  las  personas... 

No  ereo  que  le  sirven  más  que  para  ver  el  inte¬ 
rior  de  mi  ropa  porque  solo  mis  ojos  tienen  el 
poder  de  mirar  con  estas  gafas  el  interior  del 
cuerpo.  De  todas  formas,  póntelas  y  mira.  (Se  las 
da;  el  doctor  se  las  pone.)  ¿Qué  ves? 

Te  veo  completamente  desnudo . 

¿Y  no  ves  nada  más? 

Muy  poca  cosa. 

¿Y  el  interior?  ¿Es  que  no  ves  nada  del  interior? 
El  interior  lo  veo  muy  oscuro. 

¡Como  todos  los  interiores! 

¡Ahora  lo  veo  todo  claro.  (Pedro  Botero  se  pone  de — 
lante  volviendo  la  espalda  al  doctor  e  inclinándose 


para  coger  algo  que  se  le  ha  caído  a  Lucifer.)  ¡Calla! 
¡Ahora  lo  veo  todo  negro! 

¡Trae,  trae  mis  gafas!  imbécil!  Como  dentro  de 
dos  dias  no  hayas  averiguado  mi  enfermedad  te 
mando  tostar  a  fuego  lento. 

Ve  que  es  un  plazo  muy  corto. 

¡Largo! 

Corto. 

¡Digo  que  largo  de  aqui!  (El  Doctor  saluda  y  vase 
por  la  derecha.)  ¡Ay  Perico,  que  desgraciado  soy! 
Si  no  fuese  eterno,  ya  me  había  matado. 

Paciencia,  señor. 

¿Paciencia?  Job  a  mi  lado,  el  rabo  de  una  vaca  en 
época  de  moscas.. 

Ya  volverás  a  tener  salud. 

¿Y  crees  que  me  basta?  Lo  que  yo  quisiera  es  algo 
que  no  podré  conseguir  en  toda  mi  eternidad. 
Volver  a  ser  joven. 

¡Bah!  ¿Qué  falta  te  hace  a  ti  la  juventud? 

Nunca  la  eché  de  menos  y  hace  ya  siglos  que  soy 
viejo.  Pero  ahora...  ¿Me  entiendes? 

Como  no  hables  claro. . . 

Ahora  amo.  Más  claro,  agua  de  filtro. 

¿A  Salamandra? 

A  Salamandra.  La  obligué  a  casarse  conmigo  por 
que  suponía  que  su  juventud  y  su  belleza  me  vol¬ 
verían  a  mis  buenos  tiempos...  Pero,  como  si  no... 
¿Y  la  amas? 

La  amo;  ¡pero  como  si  nó!  ¡Y  si  supieses  lo  más 
terrible!. . . 

¿Qué? 

Que  tengo  celos.  ¡Celos  terribles!  Salamandra  es 
joven,  fogosa,  está  llena  de  amorosas  inquietudes 
y  nota  el  vacío  del  amor,  y  como  está  llena  y  nota  ' 
ese  vacío...  ¿Comprendes? 
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¿Piensas  que  puede  engañarte? 

Lo  pienso,  lo  imagino...  ¡Acaso  en  este  momento 
me  estará  siendo  infiel! 

Deja,  deja  que  salga  de  la  duda,  porque  sólo  de 
pensarlo...  (Saca  del  bolsillo  un  metro.)  Veamos. 
(Se  lleva  el  metro  a  la  cabeza  y  se  mide  los  cuernos.) 
¡Fiel!  ¡Qué  peso  se  me  ha  quitado  de  encima! 
(Entrando  por  el  foro.)  Señor,  han  llegado  por  el 
subterráneo  secreto  del  Metropolitano  infernal  de 
Nueva  York  dos  habitantes  de  la  tierra. 

Que  los  reciba  mi  esposa  o  su  secretaria,  o  tú 
mismo.  Yo  tengo  bastante  con  ocuparme  de  mi 
vejez  y  mi  enfermedad.  (A  Botero.)  \Y  sobretodo 
con  mis  celos!  Vamos  de  aquí,  Perico...  (Haciendo 
mutis.)  Pensar  que  Salamandra  puede  engañar¬ 
me...  Déjame,  déjame  que  lo  vea...  (Vuelve  a  me¬ 
diase  los  cuernos.)  ¡Fiel!  (Sale  por  la  izquierda ,  apo¬ 
yándose  en  Pedro  Botero.) 

(Dirigiéndose  al  foro.)  Pasad.  (Entran  por  dicho  si¬ 
tio  Amadeo  y  Manolo. ) 

Oye,  ¿dónde  estaremos? 

No  podemos  estar  muy  lejos  de  la  calle,  porque 
desde  que  atravesamos  el  boquete  del  pozo  y  caí¬ 
mos  en  aquel  tren  subterráneo,  no  han  pasado  ni 
dos  minutos. 

Pa  mí  que  estamos  en  alguno  de  esos  cabarés  se¬ 
cretos  que  hay  en  Nueva  York.  Yr  que  deben  es¬ 
tar  celebrando  algún  baile  de  máscaras. 

¿Por  qué  lo  dices? 

Aquí  por  el  galán  que  está  vestido  de  demonio. 
Fíjate  qué  rabo. 

Parece  de  veras.  (Tira  del  rabo  al  Diablo.) 

( Gritando.)  ¡Ay! 

¿Qué  le  pasa? 

Que  me  has  hecho  daño. 
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¡Ay,  Manolo,  que  es  ele  carne! 

¿El  qué? 

El  rabo. 

Amos,  anda.  (Al  Diablillo.)  Oye,  jovencito.  Pues 
no  dice  acá  que  éso  es  de  carne... 

¿El  qué? 

¡Lo  que  cuelga! 

¿Cómo? 

El  apéndice;  vulgo,  cola. 

Pues  claro  que  es  de  carne. 

¡Y  dale  tiza!  ¿Será  verdad? 

Pero  si  lo  que  quiere  es  pitorrearse  de  nosotros. 
Por  eso  se  ha  quejado  cuando  le  has  tirado  de  la 
cola.  Pa  engañarnos.  Pero  a  mí  no  me  la  pega  ni 
con  cola. 

Estáis  en  el  infierno. 

Por  el  calor  que  hace  casi  voy  a  creerlo. 

Yo  estoy  sudando  tinta. 

Y  esperad  aquí  que  voy  a  traer  a  doña  Salaman¬ 
dra. 

Oye,  ¿y  no  te  sería  más  fácil  traernos  a  don  Ven¬ 
tilador.  (El  Diablillo  hace  mutis  por  la  derecha.) 
Miá  que  si  estuviésemos  en  el  infierno,  Manolo... 
¿Pero  tú  crees  que  se  llega  al  infierno  por  las  al¬ 
cantarillas? 

Por  toas  partes  se  va  a  Roma. 

A  Roma  sí,  pero  no  al  infierno. 

Acuérdate  de  las  voces  que  hemos  oído  al  entrar. 
Algo  así  como  si  se  quejasen. 

Eso  si  es  verdad. 

Y  una  voz  que  gritaba:  «¡Que  te  quemas,  que  te 
quemas! » 

Vete  tú  a  saber;  a  la  mejor  son  chicos  que  juegan 
al  zurriago  escondió. 

(Mirando  a  la  derecha.)  ¡Ay,  Manolo! 
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¿Qué? 

Que  por  ahí  vienen  cinco  mujeres  que  quitan  la 
cabeza. 

¡Anda,  pues  es  verdad!  (Salen  a  escena, por  la  dere¬ 
cha,  Salamandra,  La  Secretaria  y  cuatro  Meca¬ 
nógrafas.^ 

Pero,  ¿ande  estaremos? 

Vamos  a  preguntárselo  a  una  de  estas. 

Creo  que  pa  hablarlas  debes  fingir  educación  y 
maneras  distinguidas. 

Oye,  que  a  mí,  a  maneras  distinguidas,  no  me  ga¬ 
na  ni  don  José  Francos  Rodríguez,  pongo  por  ex 
Ministro.  Ahora  verás.  (A  ellas.)  Salú. 

No  hombre,  no.,  Con  de. 

¡Ah,  ya!  Saluz. 

¿Eso  es  con  de? 

Señoras  midas... 

¡Y  dale  tiza!  No  tan  fino,  Manolo. 

Aquí  hemos  entrao  los  dos  que  valemos  como 
cuatro  pa  las  cinco  y  seis... 

¿Pero  qué  cuentas? 

Y7  seis  de  una  guapeza  que  descoyunta.  Creo  que 
más  fino...  Porque  este  y  vo...  y  yo  v  este...  Ya 
estoy  hecho  un  taco. 

¡Y"  dale  tiza,  Manolo!  ¡Quítate  de  ahí  y  déjame  a 
mí!...  Aquí,  el  jovencito  y  yo  queremos  inquirir, 
vulgo  saber,  dó  nos  hallamos. 

¡Chico,  qué  bien  estás  de  voz! 

¿Por  qué? 

V 

Porque  hay  que  ver  el  dó  que  te  ha  salido.  Vamos, 
apártate  de  ahí  y  deja  que  yo  las  interrogue. 
(A  Salamandra.)  Oiga  usté,  señora. . .  señora... 
Señora  Salamandra. 

¿Salamandra  ná  más?  Permítame  usté  que  yo  la  dó 
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tratamiento  mayor.  Oiga  usté,  doña  Cal  elación 
central. 

Sé  más  respetuoso.  Estás  ante  la  reina  del  Aver¬ 
no  (A  Amadeo,  que  lía  un  cigarrillo.)  ¿Qué  vas  a 
hacer,  desdichado? 

F  umar. 

Aquí  no  se  fuma. 

¿Oyes?  Que  aquí  no  se  fuma. 

¡Y  dale  tiza!  Pero  si  yo  tengo  ganas  de  echar 
humo. 

Pues  si  tienes  ganas  de  humear,  hazlo  donde  no 
haya  señoras.  Y  a  otra  cosa.  ¿Quién  ustés  decir¬ 
nos  ande  estamos? 

> 

En  el  infierno. 

Cuando  yo  te  decía  que  he  oído  al  entrar  unos 
gritos  muy  raros...  No  se  me  va  de  la  memoria  la 
voz  de  un  hombre  que  gritaba  desesperadamente: 
«¡Eureka!  ¡Eureka!» 

Sería  un  zapatero. 

Decía  que  era  un  sabio  que  se  llamaba  Arquí- 
medes. 

¡Ah,  sí!  El  que  inventó  el  principio. 

Vamos,  miá  que  traer  al  infierno  al  que  inventó 
el  principio. . . 

Eso  no  se  le  ocurre  ni  al  que  asó  la  manteca. 
Bueno,  basta  de  conversación.  Secretaria,  inscribe 
a  estos  mortales  en  el  libro  de  las  entradas. 

Oiga  usté,  terremoto.  ¿Y  a  mí  no  podían  inscribir¬ 
me  en  el  de  las  salidas? 

El  que  entra  aquí  no  sale  nunca. 

Yo,  por  no  dejar  de  verla  a  usté,  aquí  me  quedo 
pa  los  restos. 

(Coqueteando.)  ¿De  veras? 

Y  si  le  gustan  a  usté  los  demonios,  como  uno  que 
he  visto  yo  aquí  antes,  estoy  dispuesto  a  tener 
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más  cola  que  la  taquilla  de  un  cine  en  día  de 
lluvia... 

¿Serías  capaz  por  mí  de  vivir  a  gusto  en  el  in¬ 
fierno? 

Es  que  viviendo  al  lao  de  usté  se  está  siempre  en 
la  gloria.' 

(Coqueteando  más.)  ¿Sí?... 

Señora,  no  olvides  los  procedimientos  métricos 
de  Lucifer. 

t 

Tienes  razón,  ¡qué  desgracia  la  mía! 

¿Y  vosotros  sois  de  Madrid? 

De  Madrid  na  más. 

De  la  tierra  del  cocí,  de  las  chuletas  de  Barrio- 
nuevo  y  del  chotis  castizo. 

¿El  chotis?  ¿Y  (pié  es  eso? 

Eso  es  la  cúpula  del  vaivén  y  del  giro  mutuo  a 
compás  de  una  melodía  que  amodorra. 

Anda;  enróscate  tú  con  esa,  que  yo  me  voy  a  sol¬ 
dar  aquí  con  doña  secretaria  pa  explicárselo.  (Las 
abrazan  por  la  cintura.) 

Pero,  ¿esto  hay  que  bailarlo  tan  juntos? 

Todos  los  chotis.  Y  este  que  os  vamos  a  enseñar 
más  aún. 

N 

Cómo  que  este  chotis  se  llama  El  incrustao. 


MÚSICA 

Salamandra,  Secretaria,  Manolo,  Amadeo  y  Diablillos 
que  al  primer  estribillo  aparecen  bailando 


Ama.  y  Man.  Cuando  me  enrosco 

con  cuidao  a  la  pareja, 
al  apretar  suele  exclamar 
alguna  queja; 
y  es  que  yo  bailo 
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este  chotis  tan  apretao 
que  a  la  pareja 

la  convierto  en  un  lenguao. 

No  te  me  enrosques 

de  tal  modo,  que  lastimas: 
ya  la  columna  vertebral 
me  has  desviao. 

Pues  yo  la  tengo  más  derecha 
que  una  lima, 

y  esto  me  pasa  cuando  bailo 
el  incrustao. 

El  incrustao  -ha  demostrao 

que  pa  bailarlo  -  hay  que  sudarlo. 

El  incrustao  —  ha  demostrao 

que  el  que  lo  baila — no  tié  un  costipao. 

En  la  Bombilla 
yo  bailó  con  la  Cristeta 
y  ella  exclamaba: 

¡que  me  arrugas  la  chaqueta!: 
pues  yo  bailaba  de  tal  modo 
el  incrustao, 
que  un  abrelatas 
no  me  hubiera  separao. 

Yo  me  lo  explico, 
porque  aprietas  de  tal  modo 
que  la  rodilla 
tú  me  dejas  señalá. 

Yo  te  señalo  la  rodilla, 
y  hasta  el  codo, 
y  si  es  tu  gusto 

te  señalo  lo  demás. 

(AL  ESTRIBILLO) 

HABLADO 
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¡Cómo  me  gustas,  negra!  ( Abrazándola. ) 
No  tanto. 
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¿Qué?  ¿Te  parece  fuerte? 

No;  puedes  apretar  un  poquito  más. 

Acuérdate  del  metro. 

Es  cierto,  ¡qué  desesperación!  Vaya,  conducid  a 
estos  hombres  a  que  vean  los  suplicios.  Luego 
determinaré  lo  que  con  ellos  puede  hacerse. 
Conmigo  puede  hacerse  todo. 

¿Todo...? 

Señora,  el  metro. 

Este  Amadeo  es  de  una  frescura  que  como  siga 
aquí  más  días,  las  calderas  infernales  van  a  pa¬ 
sar  del  rojo  vivo  al  negro  mate.  ' Hacen  mutis  los 
dos  por  el  foro  acompañados  del  Diablillo.) 

Ea,  no  aguanto  más.  Ese  hombre  me  gusta.  Es 
preciso  buscar  un  medio  para  burlar  a  Lucifer 
sin  correr  el  peligro  de  que  lo  sepa. 

¿Engañar  a  Lucifer? 

Sí.  La  astucia  de  la  mujer  lo  puede  todo.  Sígue¬ 
me.  Yo  te  aseguro  que  desde  hoy  en  adelante 
voy  a  hacer  lo  que  quiera  sin  que  “el  metro  de 
Lucifer  sirva  para  delatarme.  (Hacen  mutis  por 
la  derecha.  Por  la  izquierda  entran  Lucifer  y  Pe¬ 
dro  Botero.) 

Te  digo  que  sí,  Perico.  El  metro  acusa  una  creci¬ 
da  de  dos  milímetros  en  el  adorno  de  mi  regia 
cabeza. 

Imposible.  Acaso  sea  que  el  metro  se  ha  desgas- 
tado  con  el  uso. 

Ten  la  seguridad  de  que  si  aún  no  me  engañó  ya 
piensa  en  ello.  La  crecida  de  los  dos  milíme¬ 
tros  lo  dice.  Cuando  el  hecho  está  a  punto  de 

consumarse,  pasará  de  los  tres  centímetros,  y  una 

■ 

vez  consumado,  llegará  a  un  decímetro.  Necesito 
averiguar  quién  es  el  miserable  en  quien  piensa 
mi  esposa.  A  ti  te  confío  la  misión. 


-  27  - 


Bot. 

Luc. 

Bot. 

Luc. 


Man. 

Día. 


Man. 

Día. 


Man. 


Sbc. 


Haré  cnanto  pueda  por  saberlo. 

Ve  a  consultárselo  a  mis  adivinos. 

Volando  voy,  príncipe  poderoso.  (Hacen  mutis  por 
la  izquierda.) 

¿Será  posible?  Me  resisto  a  creerlo.  Sin  embargo, 
el  metro  no  miente...  Veamos.  (Vuelve  a  medirse.) 
¡Un  milímetro  más!  Un  milímetro  más,  pero  fiel 
todavía.  (Desde  este  momento  va  quedándose  dormi¬ 
do  )  ¡Ah!  Es  que  si  me  engañasen  los  mandaría 
tirar  a  la  laguna  Estigia...  Ya  veo  el  agua...  Veo 
cómo  se  sumergen  los  cuerpos...  Veo  el  agua... 
\reo  el  agua...  (Se  duerme.) 

(Entrando  por  el  foro  y  llamando.)']  Amadeo;  ¿Pero 
dónde  s’habrá  metió?  ¡Amadeo! 

(Entrando  por  la  derecha.)  No  le  llames.  La  señora 
Salamandra  le  ha  llevado  a  su  cámara  para  saber 
los  pecados  que  tiene  en  la  conciencia.  Y,  ade¬ 
más,  procura  no  gritar:  Lucifer  duerme. 

¡Ah!  ¿Pero  ese  es  el  demonio? 

¿No  le  ves  los  cuernos?  Si  tienes  algún  pecado 
que  ocultarle,  alójate  antes  de  que  despierte.  Tie¬ 
ne  puestas  las  gafas  y  con  ellas  atraviesa  los  cuer¬ 
pos  y  ve  las  almas  desnudas.  (Mutis  por  el  foro.) 
¡Las  célebres  gafas  del  diablo!  ¡Con  qué  gusto  me 
las  pondría  aunque  no  fuera  más  que  por  unos 
momentos...  Si  no  me  sintiese...  (Se  acerca  y  le 
quita  las  gafas )  Bueno,  como  sepa  que  he  sido 
yo,  me  veo  ardiendo,  me  veo  carbonizado...  (Se 
las  pone.)  Me  veo...  me  veo  desnudo.  Y  a  Lucifer 
también  lo  veo  en  cueros.  ¡Qué  viejo  está  por 
dentro! '¡Qué  piel  más  negra  y  más  arrugada!  Si 
parece  increíble...  ¡Qué  arrugada  la  tiene!  Que..* 
(Entra  la  Secretaria.)  ¡Qué  cuerpo!  ¡Viva  la  ma¬ 
dre  que  la  trajo  al  infierno! 

Silencio.. . 
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Man. 

Sec. 

Man. 

Sec. 

Man. 

Sec. 

Man. 

Sec. 

Man. 

Sec. 


Man. 

Sec. 

Man. 

Sec. 

Man. 


Sec. 


Man. 

Sec. 

Man. 

Sec. 

Man. 

Sec. 

Man. 


¡No  me  da  la  gana! 

Vaya  unas  formas. 

Eso  dig-o  yo,  vava  unas  formas. 

Bastante  feas- 

Que  se  cree  usted  eso. 

¿Pero  de  qué  hablas,  desdichado?  ¿Por  qué  me 
miras  así? 

¿Es  de  usté  todo  eso? 

Calla  de  una  vez.  ( Se  acerca  a  Lucifer.) 

¡Mi  reverenda  abuela,  qué  líneas! 

» 

(Registrando  a  Lucifer.)  ¿Dónde  estará  el  metro? 
No,  esto  es  un  cuaderno  de  apuntes.  ¿Lo  tendrá 
aq  ni? 

¿Quién  puede  tener  mejor  línea? 

¡El  metro!  ( Quitándoselo  a  Lucifer.) 

¿Cómo? 

El  metro,  que  ya  está  aquí  el  metro. 

Pues  dígame  dónde  se  toman  los  billetes,  porque 
como  se  entere  el  demonio  de  la  partida  que  le 
estoy  jugando... 

Pues  como  sepa  la  que  le  he  jugado  yo...  Ajajá. 
( Guardándose  el  metro  y  sacando  otro  mayor.)  Aho¬ 
ra  le  pongo  este  er>  el  bolsillo.  (Lo  hace.  A  Mano¬ 
lo.)  Ven,  vamos  a  buscar  a  tu  compañero.  (Llegan 
al  foro.  Ahora  no  hay  más  que  cambiarle  el  metro 
de  cuando  en  cuando. 

( Guando  van  a  hacer  mutis.)  ¡Arrea! 

¿Qué  pasa? 

Que  está  ahí  la  Salamandra  esa. 

Bueno.  (Avanzando.) 

(Deteniéndola.)  Es  que  está  don  Amadeo. 

No  importa. 

Es  que  se  están  abrazando...  (En  este  momento ,  los 
cuernos  de  Lucifer  empiezan  a  crecer  notablemente.) 
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Sec. 


Man. 


Bot. 

Luc. 

Bot. 

m 

Lee. 


Sec. 


Sal. 


Dj>\ 


Sal. 


Ama. 


Sal. 


Man. 

Sal. 


Vamos,  vamos.  Pedro  Botero  viene  y  no  debe  en¬ 
contrarnos  aquí. 

(Gritando.)  ¡Amadeo,  que  vamos!  {Hace  mutis  por 
el  foro  con  la  Secretaria.) 

(Entrando  por  la  izquierda.)  Señor,  señor... 
(Despertando.)  ¿Qué  ocurre? 

Los  adivinos  dicen  que  Salamandra  piensa  serte 

infiel  con  un  hombre  recien  llegado  de  la  tierra. 
¡Miserable!  Y  acaso  me  haya  engañado  ya...  Ven 

conmigo.  Pero  antes  déjame  (pie  sepa  si  el  delito 
es  un  hecho.  (Se  mide  nuevamente.)  ¡Fiel!  ¡Fiel  to¬ 
davía!  (Hacen  mutis  por  la  izquierda:  la  Secreta¬ 
ria  se  asoma  por  el  foro.) 

Ya  se  fueron,  señora.  (Entra  en  escena;  la  siguen 
Salamandra,  Amadeo  Manolo  y  el  Diablillo.) 
No  hay  tiempo  que  perder.  Acabaría  por  averi¬ 
guarlo.  Mientras  lo  decidimos,  es  preciso  cam¬ 
biarle  otra  vez  el  metro  que  tú  le  pusiste,  por  este 

otro.  (Sacando  otro  metro  mayor.) 

Yo  me  encargo  de  ello.  (Salamandra  leda  el  metro 

y  el  Diablillo  hace  mutis  por  la  irquierda.) 

Ahora,  a  la  tierra,  a  escapar  de  su  furor,  a  diver¬ 
tirnos.  . . 

Bueno,  me  ha  resultado  más  flamenca  (pie  si  hu¬ 
biese  nacido  en  Cabestreros. 

Que  dispongan  el  Metropolitano  infernal.  Vamos 
a  llevarnos  para  el  viaje  los  mejores  guías  que 
existen. 

¿Quienes? 

Los  pecados  capitales. 


MÚSICA 

Salamandra,  Secretaria,  Amadeo,  Manolo  y  los  siete 

PECA  DOS 


[Número  5.  Los  siete  paños  de  la  decoración  indica¬ 
dos  en  el  cuadro ,  se  levantan  o  caen  ilcjaiulo  al  descu- 


Pecados. 

LuJC  RIA . 

Pecados. 

Lujuria. 


Día. 

Sec. 

Sal. 

Todos. 

Man. 
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bierto  unos  huecos  iluminados ,  donde  aparecen  siete 
mujeres  (lo  mejorólo  que  haya)  representando  a  los 
pecados  capitales;  sobre  cada  hueco  se  leen ,  en  carteles 
luminoso^,  los  nombres  de  los  pecados.  Cuando  estos 
han  terminad, o  de  cantar ,  entra  el  Diablillo  por  la 
izquierda.) 

Aquí  tienes  los  siete  pecados 
que  mandaste,  señora,  llamar; 
si  a  la  tierra  queréis  ser  llevados, 
por  nosotros  dejaros  guiar. 

Aquí  está  la  lujuria, 
la  hermana  del  amor, 
la  sola  soberana 
del  mundo  pecador. 

Avaricia,  pereza  }r  envidia 
su  homenaje  te  quieren  rendir. 

La  soberbia,  la  gula  y  la  ira 
como  esclavas  te  van  a  servir. 

Venid  a  disfrutar; 

/ 

seguidme  sin  temor 
a  gozar  del  mundo  pecador. 

Yo  te  haré  pecador, 
gustarlas  delicias  del  amor. 

Te  podré  demostrar 
que  no  existe  goce 
como  el  de  pecar. 

recitado 

"  N  | *  , 

Hice  lo  que  mandaste.  El  metro  está  cambiado  sin 
que  lo  advirtiese. 

Y  el  Metropolitano  infernal  dispuesto  a  partir. 

¡En  marcha! 

¡En  marcha! 

Bueno,  mis  ojos  se  están  dando  una  ración  de 
vista  que  voy  a  tener  que  mandar  las  niñas  a  las 
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arrepentidas  (Hacen  mutis  todos;  la  orquesta  toca 
bajo.) 

Luc.  (Saliendo.  Sus  cuernos  han  crecido  más.)  ¡Salaman¬ 

dra!  ¡Esposa  mía!  Uf,  estoy  reventado  de  correr 
en  su  busca.  ¿Si  se  esconderá  ya  temerosa  del 
castigo?  ¿Si  habrá  delinquido?  Veamos.  (Saca  el 
metro  que  Salamandra  dio  al  Diablillo.) 

CANTADO 

(La  cortina  o  telón  del  foro  se  descorre  y  se  ve  atra- 

$ 4 

vesar  el  metropolitano  infernal ,  donde  van  Salaman¬ 
dra,  Amadeo,  Manolo  y  los  pecados  capitales.) 
Luc.  (Recitado.  Midiéndose  los  cuernos.)  ¡Fiel!  ¡Siempre 

fiel! 


MUTACIÓN 


CUADRO  CUARTO 


Algunos  pecadores  y  muchas  pecadoras.  Fantástico  cabaret  en  la 
tierra.  Practicables  el  foro  y  los  laterales. 

HABLADO 


Sal. 


Ama. 

Sal. 

Man. 

Sal. 

Cam. 

Man. 

Ama. 

Man. 

Sec. 

Man. 


Ama. 


Man. 


Cam. 

Man. 


(Entrando  por  el  foro  vestida  de  baile ,  y  acompañada 
de  Amadeo,  de  Manolo  y  de  la  Secretaria.)  La 
Grilla  y  la  Avaricia  nos  han  conducido  a  este  sitio 
del  que  dicen  ser  reinas.  Afirman  que  este  es  uno 
de  los  sitios  de  diversión  en  la  tierra. 

Por  lo  menos,  se  come  de  lo  lindo. 

Gruía. 

(Que  mira  por  uno  de  los  laterales.)  Y  se  juega  has¬ 
ta  en  la  cocina. 

Avaricia.  (Se  sientan  y  palmotean.) 

(Una  muchacha  descoyuntante  y  ligerita  de  ropa.) 

¿Qué  va  a  ser? 

Va  a  ser...  (Poniéndose  las  gafas.)  ¡Va  a  ser  el  de¬ 
lirio. 

¿Pero  como  harán  esto? 

Ya,  ya...  ¡Y  puede  que  esté  hecho  a  oscuras! 

No  la  mires  tanto.  ¿Es  que  vale  más  que  yo? 

Te  diré...;  como  valer,  no  es  que  valga,  pero...  ¡tie¬ 
ne  lo  suyo! 

¡Ya  lo  creo  que  lo  tiene! 

Que  lo  tiene.  ¡Que  lo  estoy  viendo  yo!  ¡Que  lo  es¬ 
toy  viendo,  que  lo  estoy  viendo! 

Dígame  lo  que  van  a  tomar  porque  tengo  prisa. 

¿Y  qué  tiós  tu  que  hacer,  apisonadora?  (La  toca.) 
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Cam. 

Ama. 

Sal. 

Cam. 

Man. 

Cam. 

Ama. 

Man. 

Sec. 


Cam. 


Ama. 


Man. 

Ama. 


Man. 

Ama. 

Man. 

Ama. 

Man. 


Ama. 

Man. 

Ama. 

Man. 


Estese  quieto,  que  soy  una  muchacha  decente. 
Mira,  que  lástima,  tan  joven  y  ya  decente. 
¿Decente?  Este  alma  necesita  pervertirse  y  yo  me 
encargo  de  ello. 

Además  tengo  novio. 

¿Y  quién  es  tu  novio,  cabaretística  monada?  . 

Un  chico  de  Canarias  que  toca  la  flauta  en  el  sex¬ 
teto. 

¿Qué  dice? 

Que  su  novio  es  un  canario  flauta. 

Parece  una  inocentona.  Es  necesario  ganar  almas 
para  el  infierno.  ¿Quieres  enseñarnos  el  tocador? 
Con  mucho  gusto.  Pasen  ustedes  por  aquí.  (Hacen 
mutis  por  la  derecha  las  tres.) 

Esto}r  que  no  me  llega  la  camisa  al  cuerpo,  porque 
si  Lucifer  ha  dado  con  nuestra  pista  y  nos  en¬ 
cuentra...  No  quiero  ni  pensarlo. 

De  la  primera  mirada  te  chamusca. 

Quién  me  iba  a  decir  a  mi  hace  cinco  meses,  cuan¬ 
do  estaba  rodando  por  las  alcantarillas,  que  yo 
tenía  que  engañar  al  demonio. 

El  tiene  la  culpa.  ¿Para  qué  se  ha  casado  con  una 
mujer  joven  y  guapa? 

Al  demonio  se  le  ocurre. 

Pues  si  tú  le  has  quitao  la  mujer,  yo  le  he  quitao 
otra  cosa.  (Le  enseña  las  gafas.) 

Pero  ¿te  has  traído  las  gafas  del  diablo? 

Y  poquitas  cosas  que  voy  a  ver  con  ellas  en  la  tie¬ 
rra.  ( Mirando  a  una  tanguista.)  ¡Ay,  Amadeo!  ¡Su¬ 
jétame,  que  me  desvanezco! 

Pero  ¿qué  te  ocurre? 

¿Ves  aquella  pelirrubia  que  está  sentada  al  lado 
de  aquella  moren ucha? 

Sí.  -  . 

Pues  tiene -un  lunar  así  de  grande. 
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Ama. 
Man.  ,• 
Ama. 

Man. 

Ama. 

Man. 

Ama. 

Man. 

Ama. 

Man. 

Ama. 

Maitre. 

Man. 

Ama. 
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Man. 

Ama. 


-  34  - 


¿Dónde? 

Allí  mismo. 

A  ver,  a  ver.  (Le  quita  las  gafas  )  Yo  veo  muy  mal 
con  esto;  ¿dónde  dices  que  tiene  el  lunar? 

Allí. 

¿En  el  cuello? 

Más  abajo. 

¿En  el  pecho? 

Más  abajo. 

En... 

Más  abajo.  Trae  que  limpie  las  gafas.  ( Pasa  su  pa¬ 
ñuelo  por  los  cristales.)  ¿Lo  ves  ahora  bien? 

Ahora  lo  veo  al  pelo. 

( Avanzando .)  Señores,  va  a  empezar  la  partida  de 
caballitos. 

¿Vamos  a  probar  fortuna,  Amadeo? 

Todo  será  que  arruinemos  a  doña  Salamandra. 
(Hacen  mutis  los  dos.) 

MÚSICA  (BAILABLE) 

(Aparecen  vacias  segundas  tiples  simulando  caballi¬ 
tos.  La  gorra  o  casquete  que  llevan  es  una  pequeña 
cabeza  de  caballo  con  sus  orejitas.  Llevan  arreos  de 
cintas,  y  en  la  espalda  unos  muñecos  vestidos  de  « jo - 
keys»,  que  se  asoman  a  sus  hombros  según  requiera  la 
evolución ,  pues  sostienen  unas  riendecitas  que  se  unen 
a  las  manos  de  las  tiples  y  que  ellas  manejan  a  su 
capricho.  Al  terminar  el  bailable  y  hacer  mutis  los 
los  caballitos,  salen  Manolo  y  Amadeo,  locos  de 
contento,  por  donde  hicieron  mutis.) 

hablado 

( Contando  billetes ¡)  Cuatro  mil,  cinco  mil,  seis  mil... 
Bueno,  chico,  es  que  tienes  más  sombra  que  un 
rascacielos.  {Se-les  acercan  varias  tanguistas.)  •  -- 


Marg. 

Ama. 

Marg. 

Tan.  2.a 

Ama. 

Man. 

Ama. 

Man. 

Ama. 


Marg. 


Man. 

Marg. 

Ama. 

Marg. 

Ama. 

Marg. 

Man. 
Tan.  2.a 
Ama. 
Marg. 

Man. 

.  *  •  .7  . 

Tan.  2.a 
Man. 
Tan.  3.a 
Man. 
Tan.  4.a 
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¿Sois  vosotros  los  que  habéis  ganado? 

Eso  parece. 

Chicas,  sentarse. 

Buenas  noches. 

Muy  buenas. 

( Poniéndose  los  gafas.)  ¡Pero  qué  buenísiraas! 

¡Y  dale  tiza!  Si  yo  no  me  equivoco,  esta  es  la  Ma¬ 
ría. 

¿Qué  María? 

La  hija  del  carpintero  Isidro  Gracia;  la  que  nos 
encontramos  cuando  nos  metimos  en  el  pozo  por 
donde  fuimos  al  infierno. 

¿No  os  acordáis  que  os  dije  que  estaba  en  un,  ca¬ 
baret?  Soy  artista  de  varietés.  Trabajo  en  la  revis¬ 
ta.  En  la  que  hacen  esta  noche. 

¿Y  qué  haces? 

La  mar  de  papeles.  Cambio  de  traje  lo  menos  vein¬ 
te  veces.  ::  . 

¿Ar  aquí  cómo  te  llamas? 

Ale  llaman  «La  Frégoli». 

¿Por  qué? 

Por  las  muchas  veces  que  tengo  que  desnudarme 
por  la  noche.  •  . 

Y  a  ti  como  te  llaman? 

A  mi  me  llaman  «El  Patio  de  Cristales». 

Si  será  frágil... 

La  llaman  así  porque  ha  tenido  en  un  año  veinti¬ 
séis  concejales. 

Pues  aprobada  por  mayoría  de  votos.  ¿Y  de 
donde  sois? 

Yo  soy  de  Tánger. 

¡Alira  que  mora!  :• 

Yo  soy  de  Judea. 

¡Mira  que  judía! 

Y  nosotras  de  Las  Navas.  "  ’  ' 
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Man. 

Ama. 

Tan.  1.a 

Ama. 

Marg. 

Ama. 

Man. 

Cam. 

Tan.  4a 

Ama. 

Tan.  1.a 

Cam. 

Ama. 

Man. 
Tan.  2.a 
Tan.  1.a 
Man. 
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Man. 
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Ama. 
Tan.  2.a 
Ama. 


Tan.  1.a 

Man. 
Ama. 
Tan.  1.a 
Man. 


¡Mira  que...  mira  que  monas! 

¿Y  aquellas  de  aquella  mesa? 

Aquellas  son  moras,  como  yo. 

Pues  las  quiero  todas  para  mí. 

¡Te  van  a  hacer  daño! 

A  mi  las  moras  nunca  me  han  hecho  daño. 

Vaya,  sentarse  y  tomar  lo  que  queráis. 

¿Qué  desean? 

A  mi  un  pepito,  un  doble  dorada,  cafó  con  leche 
y  dos  suizos.  ¡Estoy  mas  desganá! 

Pues  el  día  que  tengas  apetito  vas  af  tener  que  ce¬ 
nar  con  Roschil. 

A  mi  un  doble  y  una  ración  de  patatas. 

¿A  la  inglesa? 

Natural,  como  que  si  las  pide,  con  bacalao,  va  a 
pagar  un  tío  suyo. 

Y  qué,  ¿estáis  contentas  en  esta  casa? 

Se  saca  poco. 

Nos  dan  diez  pesetas  y  los  corchos. 

¿Y  para  qué  queréis  los  corchos? 

Pues  gracias  a  los  corchos  vamos  saliendo  a 
flote. 

Pues  no  lo  entiendo . 

Es  que  de  cada  botella  que  hacemos  descorchar 
nos  dan  el  diez  por  ciento. 

¿Y  descorcháis  muchas? 

Hay  días  de  dos  docenas. 

¿Pero  vosotras  de  qué  estáis,  de  tanguistas  o  de 
sacacorchos? 

Pues  si  no  fuera  por  eso,  hay  noches  que  nos  que¬ 
daríamos  a  oscuras. 

¿A  oscuras  con  tanto  tapón? 

¿Y  tú  no  me  querrías  a  mí  por  novio? 

Ni  hablar  de  eso. 

¿Y  tú  a  mí? 


Tan.  2.a 

Man. 

Mai. 


Man. 


Pam. 

Todos. 

Pam. 

Todos. 

Pam. 


Todos. 


Pam. 
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Yo  pico  más  alto. 

Por  mí  como  si  picas  desde  la  andanada. 

( Avanzando .)  Señores,  mientras  comienza  la  parti¬ 
da  de  ruleta,  voy  a  tener  el  gusto  de  presentaros 
un  pintoresco  número  argentino.  ¡Atención!  La 
Gauchada.  Tango. 

A  mi  esto  del  tango  no  me  va.  Vamos  a  ver  si  hay 
valdepeñas  en  el  Bar  Americano.  ( Hacen  mutis 
los  dos.) 

MÚSICA 

(Aparecen  varias  segundas  tiples  vestidas  de  gauchos 
y  gauchas  que  hallan  mientras  la  Pampera  canta  el 
siguiente  número.) 

Yo  nací  en  la  Argentina, 

¡;Oheü 

La  pampa  me  vió  nacer, 
hija  soy  de  una  china, 

¡¡Che!! 

y  un  gaucho  mi  padre  fue. 

A  la  pampa  llegó ' 
quieD  de  amores  me  habló. 

Sus  palabras  escuché 
con  él  me  llevó, 
la  pampa  dejé. 

,  La  pampa  dejó, 
en  pos  del  amor  sé  fué, 
y  ya  no  logró 
de  nuevo  volver. 

Mi  cariño  yo  le  entregué; 

con  el  mi  vida 

quise  siempre  unir, 

pero  el  hombre  que  yo  ador# 

con  sus  desvíos 

ha  roto  ya  mi  vivir: 
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Luc. 


Cam. 

Luc. 


Tans. 

Marg. 
Luc. 
Tan.  1.a 
Luc. 


sola  ya  en  el  mundo  me  vi, 
ahora,  con  profundo  dolor  .  ¿ 

/ 

pienso  que  las  pampas  dejé 
para  ser  flor  de  «cabaret». 

(Al  estribillo.)  .. 

'  i 

HABLADO 

9 

(Entrando  muy  cabizbajo ,  de ' abrigo  y  sombrero  de 
copa.)  Nada.  No  los  encuentro.  Y  los  estoy  bus¬ 
cando  desde  anoche,  que  salí  del  infierno.  Me  han 
robado  la  mujer,  me  han  robado  Jas  gafas...;  tengo 
un  disgusto...  Voy  a  ver  si  me  dan  algo  de  comer, 
porque  estoy  débilísimo.  Al  salir  del  infierno,  Pe¬ 
dro  Botero  me  hizo  comerme  á  la  fuerza  un  huevo 
duro.  ¡A  quien  se  le  diga  que  estoy  desde  anoche 
con  un  huevo  duro  no  lo  cree! 

( Acercándose .)  ¿Qué  desea  tomar? 

Un  bistek  con  patatas  y  una  botella  de  agua  de 
Cabreiroá.  (El  Camarero  se  retira.)  Los  he  busca¬ 
do  por  todos  los  cines,  por  todas  las  fondas,  por 
todos  los  cabarets...  ¡Y  he  visto  una  de  cosas!... 
Vamos,  que  estoy  avergonzado.  En  mi  vida  con¬ 
sentiría  yo  eso  en  el  infierno.  ¡Pero  qué  poca  ver¬ 
güenza  hay  en  la  tierra!  ¡Qué  señoras!  ¡Y  cómo 
van!  Al  entrar  aquí  he  visto  una  con  un  descote 
que  la  pueden  operar  de  apendicitis  sin  desabro¬ 
charla  el  vestido.  Si  estuvieran  aquí...  Indagaré. 
(Volviéndose  a  la  mesa  donde  están  las  tanguistas.) 
Buenas  noches,  virtuosas  jovencitas. 

{Levantándose  como  rayos  y  sentándose  todas  en  la 
mesa  de  Lucifer.)  Buenas  noches. 

¿Qué  hace  usted  aquí  tan  solo? 

•  Me  estoy  cabreiroando. 

Vamos. a  hacerle  a  usted  compañía. 

¡Demonio,  qué  finas! 
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Tan.  1.a 
Tan.  2.a 
Luc. 
Marg. 
Luc. 

Tan.  2.a 

Luc. 

Marg. 

Luc. 

Cam. 

M  ARG. 


Luc. 

Marg. 

Luc. 

Tan.  2.a 

Luc. 

Marg. 

Luc. 


Marg. 
Tan.  2.a 
Luc. 

Tan.  1.a 

Marg. 

Luc. 

Marg. 

Luc. 

Tan.  4.a 


Nosotras  somos  muy  finas  y  muy  educadas. 

Como  manda  Dios. 

(Dando  un  salto.)  ¡Ah! 

¡Rediez,  qué  susto! 

No  es  nada.  Es  qife  padezco  ataques  nerviosos,  v 
claro,  de  vez  en  cuando...,  salto. 

¡Ave  María  Purísima! 

(Dando  otro  salto.)  ¡¡Ah!! 

¿Otra  vez? 

Sí...,  otro  salto. 

(Después  de  servir  Lucifer.)  ¿Ustedes  toman  algo? 
Trae  champagne  para  todas  y  una  fuente  de  os¬ 
tras.  (Lucifer,  que  traía  el  rabo  sujeto  a  la  cintura 
y  oculto  por  el  gabán,  al  sentarse  lo  ha  dejado  caer  al 
suelo,  y  el  Camarero,  al  pasar,  lo  pisa.) 

¡Ay! 

¿Otra  vez  el  ataque? 

No;  ahora  es  que  me  ha  pisado  ese  elefante. 
¿Algún  callo? 

No,  señorita:  el  rabo. 

¿El  rabo?  ¡Qué  tío  grosero! 

Y  díganme  ustedes:  ¿han  visto  por  casualidad  dos 
hombres  medianamente  trajeados  con  una  señora 
con  cuernos? 

¿Una  señora  con  cuernos? 

Habrá  tantas. 

No,  no...;  éstos  de  que  yo  hablo  se  ven  a  simple 
vista. 

¡Qué  gracioso! 

¡Este  tío  es  el  demonio! 

¿En  qué  me  lo  ha  conocido  usted? 

Nada,  que  es  el  único  para  una  juerga. 

Soy  el  demonio;  pero  en  la  tierra  creí  que  pasaría 
desapercibido. 

(A  las  otras.)  ¡Bueno,  tiene  una  tajá!... 
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Marg. 
Tan.  2.a 
Marg. 

Tan.  2.a 

Luc. 
Tan.  2.a 
Luc. 
Tan.  2.a 
Marg. 

r 

Luc. 

Marg. 

Luc. 

Marg. 

Luc. 


Marg. 
Tan.  2.a 
Marg. 
Luc. 
Marg. 

Luc. 


Tan.  4.a 
Luc. 
Tan.  4.a 
Marg. 


Como  para  dormir  tres  días  seguidos. 

Pues  aprovéchate,  y  no  seas  tonta. 

Tienes  razón.  Voy  a  ver  cómo  tiene  la  cartera.  En- 
treténle  tú  mientras. 

¿De  modo  que  decía  usted  que  una  señora  con 
cuernos? 

Justo. 

Pues  sí,  señor,  aquí  ha  estado. 

¡Por  fin!  ¿Y  dónde  están,  dónde  están? 

Verá  usted... 

(Que  lia  logrado  quitarle  la  cartera  a  Lucifer.)  Ya 
la  pesqué.  Y  que  está  bien  repleta. 

Eso  es.  Una  mujer  morena,  agraciada,  algo  lle- 
nita. 

(Mirando  la  cartera.)  Llenita  del  todo,  sí,  señor. 
(Se  la  guarda.) 

¿La  ha  visto  usted  bien? 

La  eché  una  ojeada;  pero  luego  la  veré  del  todo... 
Pero  ¿piensa  usted  verla?  Díganme,  díganme  dón¬ 
de...  (Echándose  mano  al  bolsillo  de  la  cartera.)  Yo 
las  daré  a  ustedes... 

(Sujetándole  la  mano.)  ¡No' ... 

¡De  ninguna  manera!  ¡No  faltaba  más! 

No  queremos  gratificación  ninguna. 

Pero  si  es  que... 

Vaya,  o  deja  usted  quieta  esa  mano,  o  nos  da  us¬ 
ted  un  disgusto. 

¡Qué  muchachas  más  finas!  Si  quedase  citado  para 
luego  con  una.  (Ala  Tanguista  4.a)  ¿Podía  usted 
esperarme  dentro  de  una  hora? 

Donde  usted  quiera. 

Pues  en  la  esquina  de  la  calle. 

Pues  hasta  dentro  de  una  hora. 

(A  ¡a  Tanguista  4.a)  Pero  ¿qué  haces? 
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Tan.  4.a 
Marg. 
Tan.  2.a 

Marg. 

Luc. 

Marg. 

Luc. 

Ama. 

Sal. 

Ama. 

Sal. 


Man. 

Sal. 

Man. 

Ama. 

Man. 


Luc. 

Sal. 

Man. 

Luc. 

Ama. 

Cam. 

Man. 


También  tengo  yo  derecho  a  sacarle  lo  que  pueda. 
Pues  me  parece  que  vas  a  sacar  muy  poca  cosa. 

(A  Lucifer.)  Nosotras,  con  su  permiso,  nos  retira¬ 
mos  . 

Usted  espere  aquí,  que  no  tardará  en  venir  la  per¬ 
sona  que  busca. 

¿Cree  usted?... 

No  se  mueva,  y  aguarde,  que  en  seguida  volve¬ 
mos.  (Margot  y  las  Tanguistas  hacen  mutis.) 
Esperaré  lo  que  sea  pr^iso.  ( Salen  Manolo,  Ama¬ 
deo  y  Salamandra.) 

¿Lo  ves,  Manolo? 

¿Qué  ha  ocurrido? 

Este,  que  se  ha  empeñado  enjugar,  y  lo  ha  per¬ 
dió  casi tó. 

No  importa.  Mañana  tendremos  más  dinero,  y  por 
mucho  que  gastemos  hoy,  yo  tengo  bastante  en  el 
bolsillo. 

(Aparte.)  Que  se  cree  ella  eso. 

Y  vámonos  ya  de  aquí,  porque  nos  esperan  la  Ira 
v  la  Envidia. 

%j 

Dejadme  que  pague  antes  en  esa  mesa  donde  que¬ 
dé  a  deber  un  piquillo. 

Oye,  tú,  que  hay  sentao  un  caballero. 

Hombre,  me  gusta.  ¿Veo  que  la  mesa  está  servida 
y  se  apodera  de  ella?  Ahora  verás  tú.  (Acercando- 
se  a  Lucifer.)  Caballero... 

¿Quién?  ¡Ah!  ¡Salamandra! 

¡Mi  marido! 

¡El  demonio! 

¡Os  abraso  vivos! 

Sujetadle. 

(Sujetando  a  Lucifer.)  Aquí  no  arme  usted  es¬ 
cándalos. 

(En  la  puerta.)  ¡Guardias!  ¡Guardias! 


Luc. 


Mai. 

PüL. 

Sal. 

Pol. 

Mai. 

Pol. 

Lito. 

Pol. 


Oam. 

Pol. 

Luc. 


Pol. 


Luc. 

Pol. 

Luc. 

Po  L. 


Luc. 


Cam. 

\ 

Mai. 
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¡Suélteme  usted  o  lo  elimino!  (Se  suelta  del  cama¬ 
rero.) 

¡Cogedle,  que  se  va  sin  pagar!  (Entran  por  el  foro 
un  Policía  y  dos  Guardias.^ 

¡Alto  a  la  autoridad! 

(A  Manolo  y  a  Amadeo.)  Escapemos  nosotros. 
(Hacen  el  mutis  los  tres  por  el  foro.) 

¿Qué  sucede? 

Ese  caballero,  que  lia  armado  un  oseándolo  para 
marcharse  simpagar. 

¿Quién  es  usted? 

¡El  demonio! 

Bueno,  tiene  usted  una  mona,  como  para  meterla 
en  una  jaula.  Guardias,  llévenle  a  que  la  duerma 
en  la  Comisaría. 

Bueno;  ¿pero  y  la  cuenta? 

Abone  lo  que  deba. 

Sí,  señor,  abonaré  lo  que  usted  quiera.  (Notando 
la  falta  de  la  cartera..)  ¿Eli?...  ¿Pero  qué  es  esto?... 
¡Mi  cartera!...  ¡Me  han  robado  la  cartera! 

¡Ah,  vamos!...  Conozco  el  truco.  Es  el  viejo  pro¬ 
cedimiento  de  los  que  quieren  comer  gratis.  ¡A  la 
Comisaría! 

Pero... 

Y  si  resiste,  átenle  codo  con  codo . 

¿A  mí?  ¿Atarme  a  mí?  Ya  nos  veremos  las  caras 
en  el  infierno. 

Bueno,  tiene  una  toquilla,  que  más  que  una  toqui¬ 
lla,  es  un  felpudo.  (Los  Guardias  se  apoderan  de 
Lucifer ,  y  aunque  él  se  resiste,  acaban  llevándoselo 
por  el  foro.) 

( Haciendo  mutis.)  El  infierno,  comparado  con  esto, 
es  una  Benéfica  Kermesse...  (Se  oyen  gritos  dentro.) 
¿Qué  son  esos  gritos? 

Los  pollos  que  Vienen  del  Bar  Americano  con  la 
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poderosa. 

Cam.  ¡Ah,  sí!  Los  pollos  tablas. 

m 

MÚSICA 


Pollo.  l.° 
Pollos. 
Pollo.  l.° 

Pollos. 

* 


Pollo.  l.° 
Todos. 
Pollo.  l.° 


Todos. 

Niño. 


Ya  la  cogí; 
ya  la  agarró. 

Qué  tabla  hemos  pescado 
en  el  cabaret. 

Ya  la  cogí; 

¡ay,  qué  tablón! 

Yo  traigo  una  toquilla 

que  es  un  edredón 

de  vino  tinto  con  sifón; 

qué  borrachera  hemos  pescao; 

a  usted  lo  veo  duplicao. 

Ya  la  cogí; 

¡ay,  qué  tablón! 

Yo  traigo  una  merluza 
que  es  un  tiburón. 

Pollo  tabla,  te  diviertes 
cuando  coges  el  tablón, 
y  si  soplas,  todos  dicen: 

«Este  pollo  es  un  soplón»; 
pollo  tabla,  ten  cuidado 
no  te  pegues  un  traspiés, 
que  te  pones,  si  lo  pegas, 
las  narices  al  revés. 

Pollo  tabla,  te  diviertes 
cuando  coges  el  tablón. 

(Saliendo  vestido  de  frac  y  simulando  una  gran  bo 
rrachera: 


Y  si  soplas,  todos  dicen: 
«Ese  pollo  es  un  soplón». 
(Al  estribillo.  Mutis  y  mutación.) 


CUADRO  QUINTO 


* 

«Por  fumar  en  pipa» 

Fantástico  fumadero  de  opio.  Las  fumadoras,  de  diferentes  paí¬ 
ses .  echan  al  aire  los  humos  de  los  depósitos  de  opio;  sentadas  las 
unas  en  almohadones ,  en  el  suelo;  acostadas  las  otras  en  hamacas 
que  se  mecen  con  suave  vaivén.  Futre  ellas  están  Kety  Kytte  y 
Silvia.  María,  la  tanguista  del  primer  cuadro,  está  también.) 

HABLADO 

Entran  Manolo  y  Amadeo 

Man.  Aquí  nos  dijo  la  Pereza  que  al  entrar  veríamos 

uno  de  los  lugares  más  típicos  de  su  negociado. 
Ama.  Y  tenía  razón,  porque  no  hay  una  sola  que  no 

esté  acostá. 

Man.  También  nos  dijo  la  Lujuria  que  aquí  tenía  un 

papel  principal. 

Ama.  Ya  lo  veremos  luego. 

Man.  Bueno,  perezosas  señoritas,  hágannos  el  obsequio 

de  decirnos  ande  nos  encontramos. 

Ama.  Conque  expliqúense  las  dormilonas. 

Mar.  (Avanzando.)  Estáis  en  el  Paraíso  Artificial. 

Ama.  Oye,  tú.  Que  estamos  en  el  Paraíso. 

Man.  Menos  mal,  porque  lo  que  es  para  ir  a  butacas,  no 

venimos  vestidos... 

Ama.  \Y  dale  tiza!  Si  también  está  aquí  la  María. 

Man.  Es  verdad. . . 

Mar.  Ya  os  dije  que  estaba  en  el  Paraíso  Artificial. 

Man.  ¿Y  aquí  qué  se  hace? 
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Mar. 

Ama. 

Man. 


Mar. 

Man. 

Mar. 

Ama. 

Mar. 

Ama. 

Man. 

Mar. 

Man. 

Kety. 

Ama. 

Man. 

Mar. 

Ama. 

Mar. 

Man. 

Mar. 

Ama. 

Man. 

Liv. 

Man. 

Liv. 


Fumar  opio.  ¿Queréis  un  poco? 

¿Y  cómo  están  toas  esas  acostás? 

(Poniéndose  las  gafas.)  Están  que  dan  el  opio.  Y  a 
mí  ya  me  lo  han  dao,  porque  fíjate  en  esa  rao- 
rucha. 

Está  borracha  de  tanto  fumar. 

¿Y  de  dónde  es? 

De  Hungría. 

¡Húngara  tenía  que  ser  para  tener  esa  monal 
Las  hay  de  todos  los  países:  inglesas,  griegas, 
turcas,  alemanas... 

¿A  ti  qué  te  parece? 

A  mí  que  me  traigan  una  chica  alemana,  que  lue¬ 
go  cogeré  la  turca. 

( Presentándole  a  Kety  Kytte.)  ¿No  te  gusta  esta  in¬ 
glesa? 

Ya  lo  creo  que  me  gusta.  ¿Cómo  te  llamas? 

Kety  Kytte. 

¿Cómo? 

Que  te  quites  y  la  dejes  pasar. 

¿Quieres  acaso  una  de  Siberia?  Pues  aquella  es  si¬ 
beriana. 

Será  Severiana. 

Siberiana. 

Cómo  se  conoce  que  no  hablan  castellano.  ¿Y 
ésta  de  dónde  es? 

Romana. 

¿Quién  ha  dicho  que  es? 

Una  a  quien  la  llaman  la  Romana. 

Es  que  he  nacido  en  Roma. 

¿Será  musolinista?  (Poniéndose  las  gafas.)  Pues  la 
camisa  no  la  lleva  negra. 

Soy  de  la  tierra  de  las  siete  colinas,  de  las  colum¬ 
nas  del  foro,  del  Capitolio  y  del  anfiteatro. 


Man. 


Sal. 

Man. 

Ama. 

Man. 

Liv. 

Man. 

Liv. 

Man. 

Ama. 

Liv: 

Ama. 

Liv. 

Man. 

Liv. 

Man. 

Ljv. 

Ama. 

Man.  , 

Ama. 

Man. 

Mar. 

Ama. 

Mar. 

Man. 

Liv. 

Mar. 

Man. 

Ama. 
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Ya,  ya  veo  Jas  colinas  por  arriba,  y  por  abajo  las 

columnas.  ¡Ay,  Amadeo! 

¿Qué  te  ocurre? 

Que  me  parece  que  veo  el  Capitolio. 

¿Y  el  anfiteatro? 

¡Menuda  delantera! 

Pues  todo  ello  es  natural.  Natural  el  pelo,  natural 
la  cara,  natural  el  sonrosado  del  cuello,  natural.. 
Basta,  que  lo  de  más  abajo  no  puede  ser  natural. 
¿Por  qué? 

Porque  es  de  pecho. 

¿Y  tienes  novio?  , 

El  rey  del  alambre. 

¿Un  artista  de  circo? 

Un  multimillonario. 

¿Y  no  me  cambiarías  por  ese  rey? 

A  mí  me  agradan  mucho  los  españoles 
Sabes  que  no  está  pesá  la  romana.... 

Si  me  quisiera  un  español  me  volvería  loca. 

Y  si  no  te  gusta  alguno  de  sus  gestos,  loquita 

¿Cómo?  I 

Lo  quita  y  pone  otro,  porque  ella  no  está  aquí 
más  que  para  servirnos. 

Pero,  a  todo  esto,  ¿dónde  están  doña  Salamandra 
y  doña  Secretaria? 

Se  han  quedado  en  otro  salón  fumando  opio. 

Y  eso  de  fumar  opio,  ¿está  bueno? 

Superior.  ¿Queréis  probarlo? 

Por  mí  no  hay  inconveniente. 

Sentaos  aquí  y  fumad,  que  soñaréis  cosas  delicio- 

f 

sas .  ' 

(Llamando.)  ¡A  ver!  Dos  pipas  para  estos.  ( Mano¬ 
la  y  Amadeo  se  miran  asustados.)  ■ 

¡Oye,  Amadeo!  ¿Qué  es  lo  que  ha  pedio? 

■'  Tú  chupa  y  calla.  -'  '•  -  ’  .**  '•  '  ' 


Es  que  estoy  hecho  un  taco. 

¡Y  dale  tiza!  (Unas  mujeres  sacan  las  pipas  de  opio 
y  ellos  se  disponen  a  fumar ,  cogiendo  la  larga  goma 
del  aparato.) 

Ten  cuidao,  Amadeo,  que  nos  van  a  enchufar  el 
gas. 

¡Menudo  biberón! 

Callemos,  y  soñemos. 

Como  no  me  canten  una  nana,  lo  veo  muy  difícil. 
¿Y  tú  te  duermes? 

Yo  qué  voy  a  dormir,  si  con  tanta  mujer  estoy 
más  desvelao  que  una  lamparilla. 

Pues  yo  no  sé  qué  siento;  pero  me  parece  que  me 
marcho  de  la  tierra  y  que  subo...,  que  subo...,  ¡que 
me  voy,  Manolo! 

Oye,  oye.  Si  te  vas,  déjame  algún  dinero,  que  yo 
no  quiero  compromisos. 

Manolo,  que  me  duermo. .. 

Y  yo  también.  Qué  bien  sabe  esto;  parece^  un  ca¬ 
ramelo. 

Un  caramelo  de  los  Alpes. 

¡Los  Afpes!  Ya  veo  sus  montañas  nevadas.  ¡Qué 

/ 

de  mujeres!  ¡Y  que  son  de  abrigo! 

¡Fíjate  en  la  nieve! 

Y  parece  que  bailan.  ¿Qué  es?  ¿El  charlestón? 
¿El  paso  del  camello? 

No;  es  un  baile  nuevo:  el  paso  de  los  Alpes. 


MUTACIÓN  EN  OBSCURO 


% 


CUADRO  SEXTO 
«El  paso  de  los  Alpes» 

Un  telón  corto  representando  un  paisaje  nevado. 

MÚSICA 

(Por  butacas  entran  las  Alpinistas,  vestidas  de 
pieles  blancas ,  con  unos  pequeños  «skeis»  por  zapatos 
y  regatones  en  las  manos .  Bailan  según  avanzan  so¬ 
bre  una  esterilla  de  madera.  En  el  escenario  aparecen 
vestidos  lo  mismo  y  bailando  sobre  otra  esterilla  lar¬ 
ga ,  atados  por  una  larga  cuerda.  Salamandra,  la 
Secretaria  y  Manolo.  De  no  poder  hacer  este  nú¬ 
mero  Manolo ,  porque  no  supiera  bailar  el  actor  que  lo 
represente  o  porque  no  le  diera  tiempo  a  vestirse,  bai¬ 
larán  solamente  Salamandra  y  la  Secretaria.  En  Ma¬ 
drid  lo  bailó  el  Sr.  Bori.  que  ya  sabemos  que ,  además 
de  un  buenisimo  actor,  es  un  formidable  bailarín. 
Nuestro  agradecimiento  será  matusalénico.  Y  siga¬ 
mos  con  el  número;  de  pronto,  de  las  crestecitas  de 
las  montañas  y  de  los  caminitos.  van  saliendo  Alpi¬ 
nistas,  que  bailan.) 

CANTABLE 

Salamandra,  Secretaria,  Manolo  y  tiples  segundas 

Man.  Este  paso  de  los  Alpes 

es  un  baile  colosal. 

t 

Se  baila  en  Washington, 

Pekín,  Londón  y  Alcorcón, 
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Lucifer. 


Ama. 


¡guá,  guá,  guá! 

Este  paso  de  los  Alpes 
es  un  baile  colosal: 
lo  inventó  un  explorador  que  fué 
saxofón  en  Ciudad  Real. 

¡Ay! 

(Todos  repiten.) 

(Al  terminar  el  número  vuelve  a  hacerse  el  obscuro  y 
aparece  otra  vez  el  fumadero  de  opio.  Manolo  ha  des¬ 
aparecido.  Amadeo  duerme  bombacho  de  opio.) 

HABLADO 

(Entra  por  la  derecha  hecho  una  lástima.  Trae  la 
corbata  deshecha,  el  cuello  desabrochado  y  la  chistera 
arrugadísima.  Trae  la  cara  llena  de  golpes  y  araña¬ 
zos  y  en  una  mano,  un  maletín  abierto  por  donde  aso¬ 
man  corbatas  y  pañuelos.)  ¡Mi  endemoniada  madre, 
qué  paliza  me  han  dado!  Apenas  me  cogieron 
aquellos  hombres  uniformados  y  aquel  señor  de 
la  java,  me  llevaron  ante  un  caballero  que  estaba 
sentado  en  su  despacho  y  que  me  preguntó  auto¬ 
ritariamente:  «¿Cómo  se  llama  usted?»  No  hice 
más  que  contestarle  que  me  llamaba  Lucifer  y 
mandó  que  me  diesen  a  oler  seis  litros  de  amo¬ 
níaco.  Yo  protesté  y  me  arrearon  una  solfa... 
Bueno;  pues  cuando  acabaron  los  de  la  solfa, 
empezó  el  de  la  java,  y  continuó  la  solfa.  ¡Y  hay 
que  ver  cómo  me  han  puesto!  No  estoy  en  la  tie¬ 
rra  ni  cinco  minutos  más.  ¡Camará  con  el  plañe- 
tita!  Yo  cuento  en  los  infiernos  lo  que  hacen  aquí 
con  la  gente  y  no  lo  creen.  (Viendo  a  Amadeo.) 
Pero,  ¿qué  veo?  ¡Ellos!  ¡Ellos  aquí!  Pues  ahora 
me  las  pagan.  ( Zarandeándole .)  ¡Arriba,  miserable! 
(Despertando.)  ¿Qué  hora  es?  ¿Ha  venido  el  le¬ 
chero? 


Luc. 

Ama. 

Mar. 

Luc. 

Mar. 

Ama. 

Mar. 

Luc. 

Ama. 

Mar. 

Ama. 

Luc.- 

Ama. 

Sal. 

Luc. 

Man. 

Sal. 


Luc. 

Sal. 


Luc. 

Sal. 

Luc. 

Man. 

Ama. 
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¡El  que  ha  venido  soy  yo! 

¡Arrea!  ¿Y  Manolo? 

(Acercándose.)  Fué  en  busca  de  Salamandra. 

¿En  busca  de  mi  mujer? 

Pero,  ¿quién  es  este  hombre? 

¡Lucifer! 

¿Lucifer? 

¡Os  martirizaré,  os  sacaré  los  ojos,  os  encerraré  a 
cada  uno  con  un  perro  rabioso! 

Pues  mira,  no  es  tan  malo  como  dicen. 

¿Por  qué? 

Porque  nos  va  a  dejar  ciegos,  pero  nos  pone  un 
perro  al  lao  pa  que  hagamos  negocio. 

¡Mis  gafas!  ¡Mi  mujer!  ¿Dónde  está  Salamandra? 
¡Pero,  don  Lucifer! 

(Saliendo  seguida  de  Manolo  y  de  la  Secretaria.) 
¿Qué  pasa? 

Ven,  ven  aquí.  ¡Demonia  coqueta! 

¡Arrea!  ¿Dónde  hay  un  burladero? 

¡Ah!  ¡Me  insultas!  ¡Me  insultas,  después  de  los 
trabajos  que  me  tomo  para  ganar  almas  para  el 
infierno?  J 

¿Cómo?  4 

(A  Secretaria.)  El  metro.  Quítale  el  metro.  (La  Se¬ 
cretaria  lo  hace  sin  que  Lucifer  se  entere.)  Al  huir 
con  estos  hombres  no  trató  más  que  de  pervertir¬ 
los,  y  tú  mismo  acabas  de  sorprenderlos  en  bra¬ 
zos  de  la  pereza . 

¿No  me  engañas? 

Pregúntaselo  al  metro. 

Tienes  razón.  (Lo  busca  en  vano.)  ¿Eh?  ¡Lo  he  per¬ 
dido!  ¡Vámonos  al  infierno,  vámonos! 

Pero,  ¿cómo  se  va  usted  a  marchar  si  ha  perdido 
el  metro? 

Se  irá  en  autobús. 


Tienes  razón.  Volvamos  a  nuestro  reino  y  llevé¬ 
monos  a  estos  pecadores. 

Pero... 

Calla.  (Aparte. )  Estarás  a  mi  lado  y  nos  veremos 
a  menudo. 

( Aparte.)  A  menudo  paso  me  voy  a  largar  en  cuan¬ 
to  pueda. 

(A  Manolo.)  Y  tú,  minino  mío,  ¿te  quieres  venir 
con  tu  gatita? 

Yo  voy  con  mi...  felina  a  todas  partes. 

Serás  mi  diablo  y  ya  verás  las  diabluras  que  ha¬ 
cemos. 

Yo  seré  tu  diablo,,  pero  cuidadito  con  cambiarme 
el  metro. 

¡Pues  al  infierno!  Y  desde  hoy  vamos  y  vivir  como 
en  la  tierra,  porque  os  lo  voy  a  convertir  en  un 
verdadero  cabaret. 

¡Así  se  gobierna!  Inauguraremos  nuestra  nueva 
vida  con  el  baile  de  moda:  «El  Charlestón  infer¬ 
nal». 

¡Abrete,  tierra!  (Una  gran  llamarada.  Mutación  en 
obscuro ,  y 

APOTEOSIS 

Decoración  infernal  a  gusto  del  pintor.) 

MÚSICA 

Charlestón  infernal 

Salen  todas  las  segundas  tiples  con  trajes  a  capricho. 

Bailemos  todos  en  los  infiernos 
la  danza  loca  del  charlestón, 
moved  los  rabos,  moved  los  cuernos, 
el  caderamen  y  el  esternón. 

Es  una  danza  climatérica 

que  a  la  mujer  la  vuelve  histórica. 


/ 


Todos. 


I 


\ 
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Bailemos  todos  en  los  infiernos 
la  danza  loca  del  charlestón. 

Charlestón,  charlestón  infernal 
la  descoy itntación  de  las  extremidades 
charlestón,  lo  bailes  bien  o  mal 
harás  con  él  el  oso  en  pueblos  y  ciudades. 
Bailemos  todos 
en  los  infiernos,  etc. 

( En  el  foro,,  sobre  un  trono,  Lucifer ;  a  sus  pies,  Se¬ 
cretarla  y  Manolo,  y  detrás  Amadeo  y  Salamandra, 
que  se  abrazan.  Los  cuernos  del  Diablo  crecen  crecen, 
crecen...) 

Telón 


FIN  DE  LA  OBRA 


OBRAS  DE  ANTONIO  PASO  (HIJO) 


«La  Maltratadav,  parodia  en  un  acto  y  tres  cuadros. 

«El  secreto  del  corredor»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

«El  preceptor  de  Su  Alteza»,  opereta  bufa  en  un  acto  y  tres 
cuadros. 

«La  fiesta  de  la  alegría»,  revista  en  un  acto  y  cinco  cuadros. 

«El  cuarto  verde»,  vodevil  cómico-elegante  en  un  acto. 

«El  terror  de  las  mujeres»,  sainete  en  un  acto  y  tres  cuadros. 

«Escribidme  una  carta,  señor  cura»,  entremés  en  prosa. 

«Su  Majestad  la  Verbena»,  humorada  en  un  acto  y  cuatro 
cuadros. 

«Los  cien  mil  hijos  de  San  Luis»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

«Perico  de  Aranjuez»,  pasatiempo  cómico-lírico  en  ¡un  acto  y 
cuatro  cuadros. 

«El  número  uno»,  revista  en  un  acto  y  siete  cuadros. 

«El  gran  Olavide»,  humorada  en  un  acto  y  tres  cuadros. 

«El  capricho  de  una  reina»,  caricatura  de  opereta  en  dos 
actos. 

«La  señorita  Tenorio»,  parodia  lírico-bufa  en  un  acto  y  cuatro 
cuadros. 

«La  mesonera  de  Pinto,  o  el  corregidor  burlado»,  sainete 
hecho  al  estilo  clásico;  en  un  acto  y  en  verso. 

«La  cortesana  de  Omán»,  zarzuela  cómica  en  dos  actos  y  cua¬ 
tro  cuadros. 

«El  genio  de  Morillo»,  disparate  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 

«Freskales-Park»,  pasatiempo  en  un  acto  y  cinco  cuadros. 

«La  chica  del  Aguila  o  zapatero  a  tus  zapatos»,  sainete  en  un 
acto  y  en  prosa. 

«Dinero  por  alhajas»,  entremés  en  prosa. 

«La  paz  conyugal»,  diálogo  en  prosa. 

«El  debut  del  «Sabañón»,  diálogo  en  prosa. 

«La  quinta  del  misterio»,  jugóte  cómico  en  tres  actos. 
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«La  mancha  de  la  mora»,  sainete  lírico  en  un  acto  y  cuatro 
cuadros. 

«El  cuarto  de  gallina»,  disparate  cómico  en  tres  actos. 

«¡No  me  conoces!»,  juguete  cómico  en  un  acto. 

«La  casa  del  señor  cura»,  disparate  cómico  en  tres  actos. 

«El  amor  de  Frinó»,  opereta  en  tres  actos. 

«Rosario  la  cortijera»,  refundición  dramática  en  tres  actos  y 
en  verso. 

«Los  picaros  doctores  o  amor  que  vuelve  a  nacer»,  sainete 
hecho  al  estilo  clásico,  en  un  acto  y  en  verso. 

«El  Banco  de  España»,  j  uguete  cómico  en  tres  actos. 

«La  casa  de  Salud»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

«La  reina  Topacio»,  opereta  en  un  acto  y  tres  cuadros. 

«La  piscina  de  Buda»,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres  cua¬ 
dros. 

«Simón  y  Manuela»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

«La  reina  Patosa,  comedia  lírica  en  tres  actos. 

«Comedias  y  comediantes,  revista  en  dos  actos  y  seis  cuadros. 
«El  ingenio  de  papá»,  disparate  cómico-lírico  en  tres  actos. 
«La  le\renda  del  beso»,  zarzuela  en  dos  actos  y  tres  cuadros 
«Caras  y  caretas»,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 
«Perdigón»,  zarzuela  en  un  acto  y  cuatro  cuadros. 
«Tutankamen»,  zarzuela  bula  en  dos  actos  y  cinco  cuadros. 
«El  Tenedor»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

«Mi  tía  Javiera»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

«El  chico  de  la  Encomienda»,  sainete  en  dos  actos. 

«La  Veneciana»,  comedia  lírica  en  tres  actos. 

«El  valle  de  Josofat»,  vodevil  en  un  acto  y  dos  cuadros. 

«La  hija  de  Diez»,  enredo  en  tres  actos. 

«Las  mujeres  de  Lacuesta,  humorada  en  un  acto  y  cuatro 
cuadros. 

«¡Que  viene  el  guarda!»,  entremés  en  prosa. 

«¡Quietos  un  momento!»,  entremés  en  prosa. 

«Mi  casa»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

«¡Me  casó  mi  madre!»,  sainete  en  un  acto. 


«El  querer  de  la  Paloma»,  sainete  en  tres  actos. 

«Yo  me  caso  con  usted»,  revista  en  tres  actos. 

«El  espejo  de  las  doncellas»,  fantasía  en  un  acto  y  seis  cua 
dros. 

«He  visto  a  un  hombre  saltar»,  juguete  cómico  en  tres  actos 
«Los  cuernos  del  diablo»,  pasatiempo  en  un  acto. 


OBRAS  DE  J.  DICENTA  (FIJO) 


«El  libro  de  mis  quimeras»,  poesías. 

«Lisonjas  y  lamentaciones»,  poesías. 

«El( baile  de  Panaderos»,  novela  corta. 

«El  sonar  del  Pandero»,  novela  corta. 

«El  espectro»,  novela  corta. 

«Héroes»,  novela. 

«El  bufón»,  drama  en  tres  actos,  en  verso. 

«La  leyenda  del  yermo»,  drama  en  un  acto,  en  prosa. 

«El  idilio  de  Pedrín»,  drama  lírico  en  tres  actos,  en  verso. 
«Gente  de  Honor»,  drama  en  tres  actos,  en  prosa. 

«El  carnaval  de  los  viejos»,  comedia  en  dos  actos,  en  prosa. 
«La  casa  del  señor  cura»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

«El  cuarto  de  gallina»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

«Rosario  la  Cortijera»,  drama  en  tres  actos,  en  verso. 

«La  casa  de  Salud»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

«¡No  me  conoces!»,  juguete  cómico  en  un  acto. 

«Simón  y  Manuela»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

«La  Reina  Patosa»,  zarzuela  en  tres  actos,  en  prosa. 

«Comedias  y  comediantes»,  zarzuela  en  dos  actos,  en  verso  y 
prosa.  . 

«Caras  y  Caretas»,  juguete  cómico  en  un  acto. 

«Acúsome  padre...»,  entremés  en  prosa. 

«Marieta»,  drama  catalán  en  cuatro  actos.  Traducción . 

«El  tenedor»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

«Son  mis  amores  reales»,  drama  en  tres  actos,  en  prosa. 

«Mi  tía  Javiera»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

«He  visto  a  un  hombre  saltar»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
«Los  cuernos  del  diablo»,  humorada  en  un  acto. 


PRECIO:  2,60  PESETAS 


